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cional de soya ha sido hasta cierto punto su propio éxito. Los 

i ne remen tos en e 1 consumo humano han si do tan rápidos que. la 

demanda ha sobrepasado a 1a oferta y ios precios han tendido a 

subir desmesuradamente. La carne de soya que comenzó 

)izándose a $15.00 ha llegado en algunos casos hasta 

este precio deja de ser un recurso nutricional para Jas clases 

populares y se vuelve otro artículo más para las clases medias, 

o quizá sólo para la clase alta. 

Está resultando que la industria intermediaria está -

condicionando desperdicios y aumento de precio igual que las 

vacas cuando transforman su forraje en leche y ésto no es lo 

que se esperaba desde el punto de vista nutricional. Los ali­

mentos en estado natural siguen teniendo ei precio más bajo 

que los alimentos industrializados, no solo de soya sino tam­

bién otros artículos; ésto significa que los productos de so­

ya todavra no podrán penetrar en el mercado rural si las con­

diciones actuales de industrialización y comercialización pe.e 

sisten. 

La soyn debe de ser industrializada por medio de pro­

cesos baratos y comercializada sin mayores desperdicios, en 

empaques como a presentaciones 1ujosas y publicidad. Es ind!:!_ 

dabie que en estas condiciones el gobierno, a través de mu­

chas de sus dependencias, debe dedicar un gran esfuerzo a la 

promoción de ia soya. Sirr.p1emente entre la S.S.A., el D!F, el 

Programa PIOER y el Seguro Social, pueden disponer de miles 

de promotoras, aux¡l iares e instructoras para divulgar e1 uso 

de Ja soya al medio rural. 
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Las investigaciones tecnológicas n.:-.aiiz.adas por el In.?, 

tituto Nacional de la Nutrición para Ja elaboración de aJgu-

nos productos de soya~ mostraron que 1os costos de µroce~ 

samiento no deben se.r tan elevados y por lo mismo los prt:cios 

de venta deben ser cuando rnucho la mitad de lo c.~ue se cotiza 

en e1 mercado. Quizás Jos inversionistas al in ic !e) df~ sus ¿)r"" -
~-

tividades con el objeto de lograr recuperar sus inversiones 

en períodos muy cortos, requieren cantidades mayores a Jas 

adecuadast independientemente de Jos gastos que se eroguen 

por los gastos de publ ic1dad~ distribución, personal y equi~ 

po. Pero el caso es de que a i recuperar sus ¡ nvers ¡enes, 1 e-

jos de provocar una disminución en los precios de mercado, -

éstos siguen en aumento. 

En vísta de esta situaci6n es conveniente que el Esta 

doj por ejemplo con una filial de CONASUPO, se encargue de-

procesar varios tipos de S()'¡2 para consumo humano de: buena~ 

calidad y de bajo precie, a efecto de que Jas farn l Jias camp~ 

sinas estén en posibilidad de adquirir y consumir este imp~[ 

tante producto nutritivo. 

Realmente se cuenta con los medios de publicidad que 

e1 estado tiene, los medios de distribución no ·sólo por meM 

dio de CONASUPO sino de otros organismos ofic iales que pue-

dan permitir una reducción de costos tanto de producción como 

de comercialización. 

De hecho las industrias Longoria 1 que ha pasado a po-

der de CONASUPO, pueden ser la base para un oroqrama realmen 
f .... -

te efectivo de industrial i zación de soya, de manera que sdlo 
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cumpla la función que desempeña actualmente la industria -

MINSA, como reguladora de precios, sino que supere esas me­

tas, dado el gran avánce que en los últimos cuatro años ex­

perimentan las e~presas productoras de alimentos soya. 

Por fortuna las bases legales ya se tienen.tanto en 

el Código Sanitario y la reciente Ley Federal de Protección 

al Consumidor como el Program~ Nacional de Alimentación y -

otros inherentes que en materia fiscal se vinculan con esta 

problemática de los alimentos y la Alimentación en México. 

Las políticas de consumo de alimentos a base de soya 

deben estar limitadas a los productos que realmente tengan 

buena calidad nutrlcional, bajo precio y sobre todo aquellos 

que complementen la tradicional alimentación infantil. 

Las funciones que pudieran servir de base a Ja edu­

cación de las promotoras y personal similar serian las si· 

guientes: 

1) Hacer conciencia sobre la necesidad de que los -

lactantes y preescolares consuman productos de soya en for­

ma de extensores lácteos. 

2).ALmentc::ir el consumo de productos de soya extniida, 

sea en forma seca para 01 medio rural o de 11 Proteida" o "Mo 

1 ida 11 para el medio urbano. 

3) Dar pláticas y demostraciones sobre la elaboración 

de alimentos para el consumo familiar. 

4) Elevar el conocimiento sobre la mejor· utilizaci6n 

de los alimentos disponibles y la posibilidad de usar Ja SQ 

ya dentro de una dieta balanceada. 
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5) Lograr que las enseñanzas impartidas trascrendan 

ampliamente en el resto de la población. 

6) Introducir el frijol soya en grano en forma m's 

directa a las comunidades rurales, mediante tratamientos d.Q. 

més ti cos { 1 O). 

Los problemas que está planteando 1a crisis aliment~ 

ria, tanto a los países ricos, que deben ahorrar recursos, 

como a los ~aises pobres, que no los tienen, están poniendo 

en consideración la posición clave de la soya en la alimen­

tación humana. 

En los Estados Unidos ya se están haciendo campa"as 

educativas para usar más las leguminosas y menos la carne y 

el huevo, con el fin de mantener una alta dispo~ibitidad de 

granos para poder exportar. En Rusia acaban de sacrificar 

medio mi116n de animales para disminuir la presión sobre los 

granosº En los paises pobres se deberían también planear ~ 

didas proteccionistas a los granos, cereales y soya, para ªQ 

mentar su disponibilidad social, incluyendo educación para -

disminuir la demanda de )eche y huevo por las clases altas y 

así evitar el gran despilfarro de los forrajes y borrar esa 

imagen tan desastrosa, que cada vez se ve más en el medio r~ 

ral de los animales bien nutridos y la gente desnutrida. 

(10) Tovar Gá1vez, Luis Raúl. 11 Productos Derivados del Fri­
jol Soya". Tecnologías Tradicionales Empleadas en el -
lejano Oriente. seminario organizado por Ja Fac. Quim. 
UNAM. Méx. 1975. 


